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desempeñar su papel. No con primacía, pero ^i
como uno de los indíspensables capítulos de lo
que el ambiente universítarío debe aportar al
mundo del espectáculo. Ei mundo universitario,
desde su ateatro leído> hasta sus «conciertos es-
peciales^, debe desempeñar un tipico papel de
vanguardía, típico porque no sólo es el riesgo
como tal, síno el ríesgo en lo que puede tener, ya
se nos entíende en la acomodación del lenguaje,
de «protecía». Pero esto mismo nos remíte tam-
bíén a un capítulo posterior sobre la comunídad
entre los estudíantes de la Escuela $up^erior de
Música y los universítaríos.

Este capítulo de rvangnardia> en e! mundo del
espectáculo se abre tambíén a la historia: no po-
cas veces, en músíca hoy muchísímas, es funda-
mental un mismo grupo de entusiastas para lo
antíguo y para lo actual. Las dos cosas son leva-
dura para el espectácu]o normal ante el públíco:

lo que supone el concepto de «Cíne-club^ vale, y
no sólo para el cíne. Téngase en cuenta, además,
que esa porcíón necesaría de «música vívay, llá-
mese coro universítario o como se quiera, tiene
que nutrlr su repertorío de las dos f uerites.

IIna prueba bien clara de esa misión como mi-
sión cumplída la tenemos en cómo algunas cíuda-
des uníversitarías españolas han continuado q
rehecho las antíguas c$ocíedades de Gonciertos^,
menesterosas de local, de ambíente, de medios, y
da muchísíma alegría que el concierto mensual
e importante ¢onvoque a lo mejor de la cíudad
bajo el titulo genérico de ^Agrupacíón musical
universítarías. Insísto, sín embargo, en que esto
entra también dentro de ese capitulo que estudia
la relación entre Conservatorio y Gentros de En-
seiianza, entre Conservatorío y públíco.

IContinuará en el próximo númeroJ
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LA EDUCACION
FACTOK DE DESARBOLLO ECONOMICO:
OBJETO DE CONSUMO
E INVEILSION RENTABLE

Cualquier tipo de desarrollo es un medío de
satísfacer o desplegar aspiracíones humanas. Es
un proceso de superación realízado por el hom-
bre en su goce o dominio de la Naturaleza, que
él usufructúa como un patrimonio que le es dado
a la vez que la mísma vída.

El desarrollo económíco -crecimíento del po-
der productívo y adquísitivo- supone un triple

(•) La primera lmrte de este trabajo del Co-
ordinador de Bibliotecas de la provincia de Soria

se trublicó en el número anterfor de la REVisze aE
EnvicecióN (n.° 158, dícíembre 1963, p8gs. 123-127).

proceso: la acumulacíón de capítai físico y so-
cial, la evolucibn técnica y la superacibn huma-
na, lo que significa consiguientemente una ele-
vación de la productívidad, la creacíón de nuevos
bienes y la extensión de los conocímíentos con un
mayor desplíegue de las facultades del hombre.

Cualquíer clase de desarrollo -para que sea
pleno- ha de suponer armonía, gracías a una
sincronízaeíón de impulsos que conduzca a una
resultante de estructuras y de funcíones -econó-
mícas, morales, socíales, culturales, etc.- que lo
integren. En este sentído, el desarrollo de una
comunidad, de un país, víene a ser la progresíva
racíonalízaeíón de su proceso hístóríco, polítíco
y socíal.

El desarrollo económico -perfección del que-
hacer productivo para alcanzar situacíones tte-
neralizadas y progresívas de mayor consumo y
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disfrute- no es s(ílo un eáfuerzo para clevar el
nivel de ]05 ingresos per canllt 18i. E:.tite concepto
macroeconómico no es más que un indlce apro-
ximado---a vecc^s grosero^-del bíenestar social,
ya que s1 la elevactón del nivel material de vlda
es un objctivo básico, no lo es todo, s1n embargo,
porque supone un proceso socíal muy compiejo
en el que se funden y confunden, junta a los
elementos simplemente económícos, otros valores
cuailtatívos. Fs, en suma, una acción colectiva
cuyo pratagonfsta es la propia comunidad. Con-
slste en un proceso en el que cada una de sus
lases signlfkca un avance sobre 1a anterior a la
vez que una posibilidad de acrecentamiento
iutura.

Un distknguiáo economista 191 ha dir.ho que es
posíble identiflcar las sociedades dentro de algu-
na de estas etapas: la sociedad tradicional, las
condiciones previas para el kmpulso inicial, e^e
prlmer kmpulso, la madurez y la era del gran
consumo en masa.

De los cuatro factores que se consíderan fun-
damentales para el desarrollo económíco -au-
mento de la poblacíón, acumulacíón de capital,
creaeíón de nuevos recursos materiales y progre-
so técnico-, éste último es el más decísivo. Y en
el progreso técnico-es obvko demostrarlo-ejer-
ce un papel preponderante la educación. Ta] con-
vencímiento se ha extendído a todos ]os paises
en los últímos aiios. Se podrán adoptar aptítudes
díversas, pero lo mismo en Rusía que en Estados
Unídos -prototípo de p a í s e s «teeníflcadoss-,
eomo en ]os más atrasados de Asia o de Afriea,
preocupa y ocupa a los gobiernos -con rara y
aun sorprendente unanimidad- el problema de]
desarrollo y del progreso técníco, al que se liga
necesarfamente el proceso educatívo.

Como observa un autor (10), «la atribución de
una importancia elevada a la formackón de capi-
tal humano es requísíto índispensable de todo
plan de desarrollo^. Esto es tanto más cíerto
cuanto que, en opínión de economistas eminen-
tes, «menos de un tercio del crecímkento de la
renta nacíonal de los países es achacable a los
incrementos cuantitativos de los factores de pro-
duccíón -capítal y mano de obra-, pues el resto
depende exclusívamente de las mejoras cualita-
tivas de dkchos elementos: capítales y recursos
humanos más productivos... Los estudios real!-
zados en díversos pafses han puesto de maniflesto
que el rítmo de crecimiento del personal cientí-
flco y técníco ha de ser, como mínimo, del orden
de tres veces mayor que el de la mano de obra;
el de obreros especíalístas, de ocho a nueve veces
mayor que el de aquélla, y el de personal admí-
nístrativo y de dirección, unas dos veces mayor^.

Podríamos, pues, reducír a dos las razones eco-

18) Prefiero esta expresión latina, en singular (- por
cabezal, a la hoy tan generallzada, en Dlural, Der capita,
cuya exacta traducción sería «por cabezas».

191 Cfr. W. W. Rosrow : Las etapas del crecimienio
econdmico, 2.' ed., p. 16.

(lO) CYr, FERPANDO VARiLA COLMESRO: POtene{aMd?l

de Eos recursos humanos, ett «INIb, 1^7adrid, enero-febrero
de 1983, pp. 96-97.

nómieas que nos prcaentan a 1a educación como
factor e^c:ncial del desarrollo: la primera, la cua-
litlcacfón de los productores, exígida por la eco-
nomía industrlai de nuestros dias; la segunda,
la elevación del nivel de necesidades y de con-
sumo, indispen^able para el mantenimiento de
la actual producción en serie c I11.

Hasta hace no mucklos años no ha llegado a
generalízarse la idea del importante papel que
juega la educacíóa en el desarrollo econbmico.
Surgkó tal convencímíento de la simple observa-
ción entre algunas expreslvas comparacíones, ta-
le^ como e] analfabetismo y el nível materíal,
determínado a su vez mediante la renta por ha-
bitante. Los setecientos millones de analfabetos
que aún quedan en el mundo se dístribuyen por
los paises y reglones menos desarrollados econó-
mícamente. En cambio, aquellos otros paLses en
que la renta por habitante se nos ofrece más alta
-Estados Unidos, de 125.000 pesetas; Inglaterra,
de 70.000; Bélgica, de B8.000; Alemanka Occíden-
tal, de 62.000, entre otros- tíenen asímismo un
alto grado de alfabetización. Dknamarca y Japón
son ejemplos muy cítados: países-los dos-de
escasos recursos naturales, han conseguído un
desarrollo económíco mayor y mucho más rápido
que otros países rkcos en medíos materíales, pero
menos desarrollados en el aspecto educatívo. Así
pueden ufanarse los daneses de la influencia de-
císiva de su sístema oblígatorío de educacfón y
de la eflcacía de sus escuelas medías populares
sobre los productores, y muy especialmente den-
tro de la agricultura, cuya evolución técnica ha
superado -en algunos aspectos, como el de la
produccíón de trígo- la competencía de otros
paises europeos. Tambíén los japoneses, que a
partír de 1868 establecieron un sístema oblígato-
rio de instrucción --el cuai suprímió el analfabe-
tismo a flnes del pasado slglo-, son otro claro
ejemplo del ínfiujo decisivo de la educación en
ei desarrollo económíco.

Por otra parte, el que de una eflcaz instruccfón
primaria se deríven indudables beneflcíos para
la economía ha hecho madurar el concepto de
la educar.ión como factor de desarrollo en un
doble aspecto; como objeto de consumo -con
positivos efectos en el nivel de vkda- y como
in2>^rsión rentable a largo plazo, eon no menos
favorable infíuencia sobre la productívkdad. La
educacíón viene a ser, en este sentido, el proceso
-ilnico tal vez-- en virtud del cual «el pueblo
invierte en sí mksmon (12).

Mas para que así ocurra, la educackón debe
conservar su propia autonomía. 61 hoy el educa-
dor ha de ponerse en contacto -como no lo ha-
bía hecho antes- con el socíólogo y el economís-
ta, no podrá ser sustituído ní suplantado por
ninguno de éstos en su esencíal misíón for-
matkva.

I11) Más adelante volveremos a ocuparnos de otras
razones de carácter espiritual.

1121 Cfr. JAra^a ABRtu : Educación y desarrollo. La
perspectiva brasileña, en «La Educacióna, núms. 2b-26,
Washington, enero-junio de 1982, pD. 6 y ss.
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Ha dicho rccientemente nue^tro míni.:tro d^^
Educacíón Nacional t13í que ^la explotación de
1DS recursos intelectuales e^ acaso la más pr^^-
vechosa de las que un país puede llevar a cabo,
y las inversiones que reyulere pueden situarse
en línea con las más rentabless.

Pero, admítida ya la correlación entre la edu-
cación y otras ínversiones materíales, ^cómD e,
posible precisar al cabo de clerto tiempo y a quie-
nes enríquece la educacitin? ^ dicho de otro
modo, Ecbmo se puede medir el efecto rentable
o productivo de la educacíón? 8u propía natura-
leza inmateríal, su falta de corporeídad 2isica.
su evanescencía espirituai hacen, a primera vista.
de la educacíón algo que se nos escapa. Tal vez
por esta inherente dítlcultad estimativa no se
hayan detenído. hasta hace poco, los gobernantes
y los economistas, los técnícos y los socíólogos,
y ní aun los propios educadores, a e,tudíar con-
cíenzudamente, a medír el alcance y el posterior
efecto productívo de la educacíón.

La educacíón -como el pan, los kilovatios, los
automóviles, etc.- es aigo que consumimos, pero
con una clara y ostensible diferencía: algo que
consumimos hoy, pero de lo que -a díferencia
de aquéllos- no nos beneflciamos en el momento,
porque no son cosas tangibles e inmedíatas. El
proceso educatívo ní se ve ní se palpa, y sus efec-
tos rentables lo son a largo plazo. Por otra parte,
la educación no puede ser rentable con la exac-
titud de una máquina. Dependerá no sólo de su
propía extensión e íntensldad, síno de la dife-
rente receptividad asimíladora de cada índividuo.
Hay un elemento subjetivo de consecuencias muy
díversas en lo que la educación tiene de consumo
privado, a la vez que -COmo inversión- supone
asimismo una ganancia cultural sujeta a los vaí-
venes de muy díferentes circunstancías.

Desde hace poco, la UNESCO ha creado una
seccíón de análisis de los factores educatívos,
cientiflcos y culturales del desarrollo econbmico-
social; pero la realídad es que no contamos hasta
ahora con un método que permita conocer con
exactitud esta clase de ínversiones educativas.

Antes que precisiones, sólo es posible hacer ge-
neralizaciones. Así, en término^ amplios, se con-
sidera que, con relacíón a su coste, el beneflcío
de la educación no es simple, sino compuesto.
porque aicanza al individuo y también a la so-
cíedad. Recientemente se ha expuesto (14) qué la
inversión en educación se devuelve o compensa
a la renta nacional en un período de trabajo de
ocho a diez alios. Si, como promedio, se calcula
en treinta años la capacidad de trabajo indivi-
dual, la inversión en educación viene a tripli-
carse por el trabajo posterior de los individuo^.
Mas para que la educacíón resulte rentable se
necesita un mercado de trabajo capaz de absor-

ber la mano de obra salida de las escuclas y otros
centros de enseñanza y de formacíón profe^tonai.

En la valoración de la educación como rE•nta
han ]legado lo.^ sovíéticos a preclsiones matemá-
tica,. Nuestro ministro Fraga Irlbarne -en una
reciente conterencia pronunciada en el Ateneo
de Madrid- ha cítado un artículo de un acadé-
míco ruso ( 151, según el cual cuatro años de
escuela prímaría aumentan en un 43 por 100 el
rendimiento del trabajador; la enseñanza medla
lo acrecienta en un 108 por 100, y la superior,
hasta en un 300 por 100.

Hasta ahora se ha consíderado a la educación
tan sólo como un gasto. Es decir, los estudíos,
las carrera.s universitarias venían a ser un objeto
de consumo, un desembolso a fondo perdído. En
la sociedad actual, y aún lo será más en la del
futuro, la educación ya no es sólo un objeto de
consumo fndívidual, sino una inversíón social
colectivamente rentable.

Desde ahora surge -como algo imperativo-- la
planiílcacíón del proceso educatívo, es decir, la
adecuada orientación y dístríbucíón de los estu-
diantes e ínvestígadores conforme a las necesl-
dades de un pafs, de una región, de un período
de tiempo, de unas determinadas exigencías na-
cionales e incluso supranacíonales. Hoy ya se dice
que harán falta tantos íngenieros o cuantos ar-
quitectos, que se requieren aquí o allá maestros
alfabetizadores, o por el contrarío, que sobran
médicos o abogados... Y los muchachos, desde
hoy, a la hora de elegír estudíos y encauzar vo-
caciones o preferencias, habrán de fljarse-más
que antes- en esta ley de la oferta y la demanda
de las carreras y los oflcios, sujeta a las sucesivas
necesidades económicas.

Por otra parte, los métodos y sistemas tradí-
cionales de la educacibn se modiflcarán no sólo
para seguir las nuevas corrientes de desarrollo,
síno para imbuir en el ánímo de los estudíantes
la idea de que ellos son una píeza clave, un
elemento creador fundarnental.

Como observa un economísta norteamerica-
no (16), si pensamos en la educaclón tan sbla
como un objeto de consumo, podrta incluso aho-
rrarse. Pero sí la consíderamos como una ínver-
sión, debe anteponerse a todo lo demás. Los estu-
dios efectuados por Theodore Schultz, entre otros,
han demostrado que los gastos realizados en edu-
cación pueden dar lugar a grandes aumentos en
la produccíón, mucho más que las invcrsiones
en ferrocarriles, embalses u otros bienes tangi-
bles, ya que las máquinas no significan más que

las personas que las construyen, manejan y con-
servan, porque enriquecer el espíritu es tan nece-
sario y aún más importante que alimentar el
cuerpo.

(13i CfT. MANUEL TaORA TAMAYO : D1TECCTICES nara la

enseñanza 7^rimaria en Espaila. Discurso gronunciado en
Córdobn, en octubre de 1963.

(14i Cfr. CePES : A Jornaaçáo do hessoa! de nivel su-
perior o do desenvolvimento económico, 1960.

( 151 Cfr. STR0IMILIY : La S{QniftCQC1Ón económica de

1a ense>ianza t^niversal, 1963.

( 16i Cfr. J. K. GeLSeelTx : EI desarrollo econbm ico
en perspectiva. Barcelolla, 1962, pp. 167-17^.
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6PRIORIDAD UE LA EDUCACION
O PARALELISMQ'

Ddíentras el vielo mundo occidental se nos ofre-
ce eargado de hístoría y de civilizacíón, los nue-
vos paises que ahora, al romperse el cordón um-
bilical del coloniallsmo, estrenan -en Asla y Afri-
ca- su tan a menudo sangrienta libertad, ahora,
al estructurarse, se les ha planteado el problema
de I>A prloridad educativa Dara su desarrollo eco-
nómíco, político Y social. Bí volvemos la mírada
a nuestra mílenaria cultura occidental nos en-
contramos con una avasalladora írrupción de téc-
nícas y de planes de desarrollo que desbordan
los métodos edueatívos tradicíonales. El problema
ofrece, pues, dos caras: en los nuevos países que
surgen, la educacfón será un requisíto prevfo e
fndispensable para su estructuración social, eco-
nómfca y polítíca, y en los vie)os países, más o
menos desarrollados eeonómicamente pero car-
gados de historía y de cultura, será precíso adap-
tar, modernlzar, equilíbrar, los planes y sistemas
educatívos a las actuales y futuras exígencias
socíales, económicas y tecnológicas. Porque la
educación y la economía deben suxílíarse de
manera recíproca, y la ínicíativa puede partir
de una o de otra, ya que sin un buen sístema
educatívo no hay prosperidad económíca, y sin
ésta no se desarrollaria tampoco la educaclón.
Como ha dicho Haselitz (17), clo que se necesíta

^ no es una teoria del desarrollo en térmínos pura-
mente ecoriómicos, sino una doctrína que rela-
cíone dícho desarrollo con la evolución culturab.

EQUILIBRIO DENTRO DE UNA
COORDINADA PLANIFICACION

Se hace precíso, pues, un equílibrío dentro de
una coordinada planiflcacíón, la cual se impone
-en lo educativo- no sólo por la aceleracíón de
su propío desarrollo, sino por su creciente com-
plejidad, Hoy no cabe concebír la educacíón como
algo aislado, sino multiforme e ínmerso de ]leno
en la variopinta realidad actual.

La planíficación-económica y educativa-será,
por tanto, la adecuacíón de los recursos a las
necesídades, abandonándose las tendencías es-
pontáneas para someterse a una coordlnada ra-
cionalizacíón. Se trata de una metódica sucesíón
de exígencias dentro de una prudente seleccíón
de prioridades. Sí el crecímíento demográflco orí-
gína mayor número de necesidades cuantítatívas,
la evolución económíca exigé tamhíén un cambío
en la educación, adaptándola al ritmo actual de
la vida y encamínándola a depurar nuevas nece-
sídades cualítatívas. Por todo ello, un plan de
educación ha de concebirse hoy como una parte
esencial y coordínada de un programa general de
inversiones.

117) Cfr. BseT. F. Hos^.r^rz : Aspecios sociolbpicoa del
desarrollo económlco. Barcelona, 1982•

Uno de lo:^ prablemas actuales más generalí-
zados es el de la carestia y, a veces, dc la ínefl-
cacia de los ststemas educativos en uso. Lo es
tambíén el de la desproporción entre países -e
íncluso entre reglones de un mismo país-- en
cuanto a lo que se ínvierte en educacíón. Míen-
tras que España no gasta ahora más oue el 3 por
100 de su renta nacional (18), los doa países -de
dímensíones terrítoriales, demográ8cas y econó-
mícas más grandes del mundo actual-, Estados
Unidos y la UR813, invierten, respectivamente,
en educacíón el 8 por 104 y el 8 por 100. Los
pafses nórdícos, la (3ran Bretaña y los integrados
en el Mercado Común gastan un 4 por 100, como
míntmo. Alemania Occídental víene aumentando
progresívamente sus lnversiones en educacfón,
que ha supuesto en el año actual casi 82.000 mi-
llones de marcos sólo en enseñanza escolar. En
los Estados Unídos, la ayuda de empresas mer-
cantíles y aun de particulares a la educacíón
supone una felíz colaboración con la admínistra-
ción central y local. ^El mundo de los negocíos
--observa un autor (19)-, dándose cuenta de la
necesidad de disponer de hombres de buena for-
mación, ha venido prestando una ayuda fínan-
ciera cada vez mayor a las instítuciones de ense-
flanza superior. Se calcula que, solamente en 1956,
las empresas prívadas norteamerícanas ayudaron
con más de 100 millones de dólares a colegios y
uníversídades. Las fundaciones, creadas por hom-
bres de negocios individuales o por familías rícas,
han contríbuído aún más a la expansión de las
ironteras del saber:. Por otra parte, añade el
mismo autor, run título académíco ha llegado
a ser algo necesarío para todos los hombres que
pasan a ocupar cargos en la dirección de una
empresa. La Columbia Uníversity's C+raduate
School of Business, la Harvard's School of Fínan-
ce and Commerce, de la Uníversidad de Pensíl-
vanía, son ejemplos sobresalíentes del acelerado
desarrollo educatívo ímpuesto por la complejidad
de la industria».

t M ♦

Se ha elaborado nuestro primer Plan cuatrie-
nal (1964-6?) de desarrollo y, por otra parte, el
concepto de una polítíca cíentífica nacíonal-tema
sobre el que ha pronuncíado no ha mucho el mt-
nistro de Educacíón, señor Lora Tamayo, una
importante conferencía (20)-ha prendído ya, por

1181 Hasta 1961 era del 1 por 100. Se espera 4ue en
1970 la renta nacional pase del 4,8 por 100. Nuestra ren-
ta medía actual es de 15.000 pesetas por habltante, pero
la desproporción regional es grande (desde la.g 30.000 en
Vascongadas. Barcelona y Madrid hasta las 10.000 y aun
las 7.000 en el Surl. 8e considera que un pafs plenamen-
te desarrollado necesita más de 100 habitantes por kiló-
metro cuadrado ; Francia tíene 100 ; Inglaterra, 200 ;
España, como promedio, 80, pero con gran desproporclóa
190 en la Deriferia y 30 en el interior).

(19) Cfr. D. (3. Kovsovices : La clave dei proceso eco-
nómico. México, 1983, pp. 88-89.

120) La pronunciada el 27 de mayo de 1983 en la
Universidad de Salamanca, en la clausura del cicio so-
bre desarrollo económico, organlzado por el Instltuto de
Orientación y Asistencia Técnica del Oeste.
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fortuna, en las directrices educacionales de nues-
tro país. Tales habrán de ser -como ha precisado
el ministro--el fljar para el futuro las exigencias
de ínvestígadores y Lécnícas, programar ]a Sn-
vestigación, conocer y, en su caso, estlmular las
activídades investígadoras y el desarrolla de ]a
ínícíaLiva privada, utílizar cuantas posibilídades
ofrece en este orden la cooperación ínternacionai
y, en último término, contrastar los resultados
obtenidos en relación con los objetivos propuestos
y los medios que, para conseguírlos, se pusieron
en juego.

A1 margen de todas estas directrices, es hora
taYnbién de pensar que, hasta aqui, viene siendo
costeada casí en su totalidad por el Estado ia
educacíón de nuestro pafs, haciéndose preciso no
sólo que las provincías y los munícipios cooperen
económicamente en mayor cuantía que hoy -y
siempre de una manera debidamente regulada-

a su sastenimiento, sína que se hace también ne-
cesario estimular a las entídades mercantílea, a
ias grandes empresas industriales, a determinadas
asocíaciones e incluso a los particulares pudientes
a cooperar de una manera coordinada y eScaz.
Como las necesidades de la educación -acrecen-
tadas por el propfo impulso del íncipiente des-
arrollo económico- van a un ritmo mucho más
rápido que el del progresivo aumento de la rents

nacional, no pueden cubrirse tan sólo por los
recursos financier^os de carácter públíco. Habrán
de completarae, neceaarlamente, eon otaros recur-
sos muy diversos. C^onvendrá regular en un^ ca-
sos y estimular en otros tales ayudas. Porque,
como se ha dicho, la educacíŭn es un factor ex-
traordinariamente decisivo y complejo dentro del
cada vez más complejo mecanismo social.

^Conctuirá en eI yróximo número.)
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EUUCACION Y ADOLESCENCIA

La angustia con la que, según López Ibor, ve-
nímos al mundo se convíerte en los jóvenes de
esta época en una incertidumbre punzante, en
una verdadera ansiedad ante la erísis social qne
padecemos, bajo el temor que constantemente nos
amenaza, frente a la transmutación de los valores.

Es tal el enredijo de teorfas, doctrinas y postu-
lados ' en torno al problema del hombre y de
la vída; tan crítíco ei momento en la barahunda
social y económíca que atravesamos; tan honda la
transiormación que el mundo sufre con los nue-
vos progresos de la ciencia, que los jóvenes no
encuentran el norte ni la estrella de un ideal
que se les muestre con brillante nitídez.

Tambíén la educacíón está encallejonada y ne-
cesíta salír a la luz clara de un día nuevo que
ilumíne una escala de valores uníversales por es-
tar enraizados en lo humano. Cada dfa que pasa
el hombre se convíerte más en un cíudadano del
mundo que se nos empequeñece. Los antípodas
se aproximan y se aminoran sus díferencías. $í
queremos entendernos, habremos de uniflcar la
base de la educación y tomar como punto de
arranque de la mLsma un concepto del hombre
que, proyectado hacía una época posterior, más

humanista, pueda encajarse en esta vertigínosa
era aetual de transformación y transicíón.

El hombre domína.la técnica y, con ella, está
a punto de dominar el cosmos, pero se olvida de
la técníca de sí mismo, que es lo primordíal; al
descuidarla, puede devenir en víctíma de la vo-
rágine que éi mísmo ha desencadenado. Los edu-
cadores han de estar alerta para que, cuando el
adolescente se asome a la vida, no se encuentre
con un horizonte cerrsdo que le precípfte'en 1a
desesperanas y el conilicto; para que la inebg-
nita de su parvenír no le resulte índespejable. La
tarea educativa tenderá a dar a ios adolescentes
fe en sf mismos, en sus valores intrínsecos y en
su destíno sobrenaturaL

EDUCACION EN LA PUBEBTAD

Uno de los pasos más dífícíles en la vída del
hombre es el de la pubertad. Es realmente exce-
sívo el ímpedímento con que el muchacho carga
al emprender su víaje, desde el valle feliz de la
níñez hasta la llanura anchurosa de la madurez.
El desfiladero por el que atravfesa, de uno a otra.


